








Ramón María del Valle-Inclán


Retablo de la Avaricia, la Lujuria y la Muerte
Edición enriquecida. Explorando la decadencia moral y la pasión desenfrenada en la literatura española modernista

Introducción, estudios y comentarios de Celia Serrano

[image: ]

Editado y publicado por Good Press, 2023


goodpress@okpublishing.info



    EAN 08596547827382
  


    Índice

    
    
        Introducción

    

    
    
        Contexto Histórico

    

    
    
        Sinopsis (Selección)

    

    
    
        Retablo de la Avaricia, la Lujuria y la Muerte

    

    
    
        Análisis

    

    
    
        Reflexión

    

    
    
        Citas memorables

    

    


Introducción




Índice




    Retablo de la Avaricia, la Lujuria y la Muerte reúne, bajo el magisterio de Ramón María del Valle-Inclán, un conjunto de piezas dramáticas concebidas para desplegar una visión amarga y fulgurante de la condición humana. Su propósito es ofrecer al lector y al espectador un recorrido concentrado por un ciclo escénico que ordena, como en un altar profano, pasiones elementales y su choque con la ley social. La colección articula una poética propia —entre lo ritual y lo popular, lo sagrado y lo festivo— que, sin pretender una lectura doctrinal, convoca una experiencia estética intensa, apta tanto para la lectura en sala como para la representación.

Los textos aquí reunidos pertenecen plenamente al ámbito teatral: autos de un acto y melodramas de fuerte visualidad, junto con un drama en tres jornadas. Cada obra se presenta con su dramatis personae y su arquitectura escénica específica —acto único o jornadas sucesivas—, subrayando que el diseño de personajes y la forma de avance son ya parte del sentido. No hay novelas, poemas o ensayos; se trata de teatro en estado puro, concebido para la voz y el gesto, con acotaciones de gran potencia plástica que orientan la iluminación, el espacio y el ritmo de la acción.

El título del conjunto nombra su clave unificadora: la avaricia, la lujuria y la muerte como ejes de conducta, destino y juicio. No se proponen moralejas cerradas, sino una tensión dramática donde el deseo, el dinero y la finitud se rozan y se hieren. La alegoría convive con la observación de lo cotidiano; lo sórdido se trueca en emblema y lo solemne se reduce a mascarada. Los personajes, a menudo en los márgenes, encarnan tipos reconocibles que se desplazan hacia figuras simbólicas, de modo que la fábula particular ilumina una experiencia humana más amplia y persistente.

Estilísticamente, el ciclo participa de la renovación escénica que Valle-Inclán impulsa con su mirada deformante y su ironía corrosiva. La palabra talla la escena con fulgores de imaginería sacra y destellos de sátira, mientras una musicalidad interna se apoya en repeticiones, contrastes y ritmos de procesión o feria. La estética de siluetas y muñecos —visible en la economía de recursos y en el trazo incisivo de los tipos— favorece la distancia crítica sin renunciar a la emoción trágica. La mezcla de registros cultos y populares, arcaizantes y cotidianos, potencia un idioma teatral de gran densidad plástica.

Dentro de este volumen, Ligazón y La rosa de papel, en acto único, concentran con energía los choques entre deseo, dependencia y dinero; La cabeza del Bautista y Sacrilegio, también de acto único, exponen desde el emblema la transgresión y sus repercusiones en la comunidad; y El embrujado, en tres jornadas, despliega con amplitud coral la fuerza del rumor, la superstición y la culpa en un entorno rural. La indicación de dramatis personae y la división en acto o jornadas guían la lectura y evidencian cómo la forma condiciona el efecto moral y estético de cada obra.

La vigencia del Retablo reside en su capacidad para pensar, con recursos teatrales precisos, asuntos que no caducan: la violencia del dinero, los mecanismos del deseo, la fragilidad de los cuerpos y la teatralidad del poder. Sus escenas admiten montajes sobrios o audaces, admitiendo máscaras, sombras, música en vivo o espacios no convencionales, sin perder claridad. La crítica social no se formula en consignas, sino en el choque entre figuras y acciones que el público reconoce como propias. Por eso siguen interpelando estas piezas: desnudan hábitos, exhiben farsas y devuelven al espectador su imagen, inquietante y lúcida.

Esta edición de un solo autor propone una entrada ordenada y accesible a un núcleo representativo del teatro de Valle-Inclán agrupado bajo el rótulo Retablo de la Avaricia, la Lujuria y la Muerte. Al reunir piezas breves junto a un drama de mayor aliento, invita a leer el conjunto como itinerario estético y moral, de la miniatura incisiva a la composición amplia. Se ofrece un texto fiel a la naturaleza teatral de las obras, sin comentarios intrusivos ni adelantos de la trama, para que cada lector o compañía descubra su propio compás. El volumen aspira a ser, a la vez, puerta de entrada y referencia duradera.
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    Ramón María del Valle-Inclán (1866–1936) atravesó del modernismo a la invención del esperpento, transformando el teatro español de comienzo del siglo XX. El ciclo Retablo de la Avaricia, la Lujuria y la Muerte, reunido y difundido en torno a mediados de la década de 1920, acoge piezas concebidas entre los años diez y veinte. Sus escenarios suelen ser aldeas gallegas y márgenes sociales donde perviven códigos arcaicos bajo la presión de la modernidad. En ese espacio temporal —tardo Restauración y dictadura de Primo de Rivera— Valle-Inclán ensaya una estética de deformación crítica para interrogar poder, dinero, religiosidad y fatalidad, organizadas simbólicamente en torno a esos tres vicios y destinos.

La crisis del régimen de la Restauración, precipitada tras 1898 y agudizada por la guerra de Marruecos, la conflictividad obrera y la crisis de 1917, proporciona el trasfondo político. El colapso del turnismo, el caciquismo electoral y la sensación de estancamiento alimentaron miradas críticas. La dictadura de Primo de Rivera (1923–1930) quiso restablecer orden y moral pública mediante autoritarismo y censura. En este clima, la sátira grotesca permitía señalar abusos, violencias de clase y pactos de silencio sin nombrarlos abiertamente. El Retablo reelabora esa atmósfera en claves simbólicas y populares, donde la arbitrariedad judicial, la ley del más fuerte y la connivencia clerical emergen como fuerzas históricas reconocibles.

El contexto socioeconómico gallego resulta decisivo. A comienzos del siglo XX persistían el minifundio, los foros y relaciones de dependencia que alimentaban deudas, usura y pleitos, junto a una intensa emigración transatlántica que marcó familias y economías locales. La parroquia articulaba vida comunitaria, con celebraciones, cofradías y un clero influyente, mientras subsistían creencias en meigas y prácticas de curandería. Estas realidades se oyen en el Retablo: el dinero como coerción, la honra como capital simbólico y la religiosidad —a veces ritualizada, a veces supersticiosa— como gramática social. La lujuria y la muerte se inscriben así en usos y tensiones que desbordan lo privado para devenir historia compartida.

Desde el punto de vista estético e intelectual, Valle-Inclán dialoga con el simbolismo europeo, la tradición barroca española y las imágenes negras de Goya, decantadas en el esperpento como método de desenmascaramiento. La elección del término retablo invoca los autos sacramentales y el guiñol: altares y teatritos que ordenan el mundo en paneles morales. La simplificación de espacios, la estilización de gestos y el uso de máscaras o siluetas enlazan con innovaciones escénicas de la época —iluminación eléctrica, escenografías abstractas, compañías experimentales— y con una cultura de revistas y colecciones que difundía piezas breves. El conjunto participa así de la renovación teatral que buscaba síntesis, sugestión y choque.

En La rosa de papel y La cabeza del Bautista, compuestas y difundidas en la primera mitad de los años veinte, el apelativo de “melodrama grotesco” sirve a una crítica de la economía moral de la España tradicional. El dinero, la herencia, el trueque simbólico de favores y castigos se despliegan a través de motivos rituales y bíblicos resemantizados. La honra, la violencia punitiva y la espectacularidad de lo sagrado aparecen como dispositivos históricos de control social. La mirada de Valle-Inclán, sin dejar el ámbito popular, recoge lecturas regeneracionistas y decadentistas que exploraban cómo el mito y el rito legitiman jerarquías, miedos y exclusiones.

Ligazón —concebida como auto para siluetas— evidencia la voluntad de recombinar tradición y vanguardia. Su economía verbal, la centralidad del gesto y la sombra, y una fábula ritual sobre el deseo la vinculan con teatros de cámara y técnicas de iluminación emergentes, que permitían construir atmósferas con recursos mínimos. El trasfondo histórico aflora en los códigos de honor y de género que ordenaban la vida rural, en tensión con los discursos urbanos de modernidad y con nuevas sociabilidades femeninas que ganaban visibilidad en prensa y escena. Sin describir procesos documentales, la pieza dramatiza los límites que imponían costumbre, moral sexual y autoridad comunitaria.

El embrujado, en varias jornadas, lleva al escenario el mundo de la brujería, las maldiciones y el miedo colectivo que sobreviven a la modernización material. Esa persistencia de lo mágico convive con la centralidad del sacerdote, el confesor y la cofradía, en un tiempo de debates españoles sobre laicidad, educación y potestades de la Iglesia. Sacrilegio amplifica el cruce entre transgresión religiosa y sanción social. Bajo la censura de la dictadura, el desdoblamiento alegórico y el tono popular favorecieron lecturas indirectas: abusos de poder, culpa impuesta y violencia simbólica. El ciclo muestra cómo la historia se inscribe en cuerpos, ritos y hablas.

El Retablo comenta sus periodos al convertirlos en figuras morales y plásticas: avaricia, lujuria y muerte como vectores históricos de dominación y resistencia. Tras la muerte de Valle-Inclán en 1936 y la Guerra Civil, su teatro tuvo recepciones intermitentes bajo la censura franquista, con recuperaciones parciales desde los años cincuenta y relecturas más abiertas desde la Transición. La crítica posterior subrayó la potencia del esperpento para pensar desigualdad, patriarcado, clericalismo y violencia estructural, y destacó el diálogo entre cultura popular y vanguardias. Lectores y directores contemporáneos han visto en la colección un archivo de imaginarios ibéricos que interroga, sin moralina, la persistencia de viejos poderes.
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    RETABLO DE LA AVARICIA, LA LUJURIA Y LA MUERTE (conjunto)
Conjunto de cinco piezas que radiografían, con humor negro y deformación esperpéntica, un mundo donde la codicia, el deseo y la fatalidad gobiernan a personajes marginales. La imaginería religiosa, la superstición popular y el habla afilada se entrelazan para exponer hipocresías sociales y una violencia latente. A lo largo del ciclo, el tono oscila entre la farsa cruel y la tragedia visionaria, delineando un mapa moral implacable.
LIGAZÓN
Pieza breve centrada en un vínculo amoroso que busca fijarse por vías supersticiosas y desesperadas, en un entorno donde la pasión choca con la pobreza y la culpa. La tensión entre deseo y destino se condensa en una atmósfera fatalista, de poesía oscura y signos rituales. Explora la lujuria reprimida y el poder de las creencias como motor de decisiones irreversibles.
LA ROSA DE PAPEL
Drama de un matrimonio asfixiado por la miseria y la codicia, donde un objeto frágil se vuelve emblema de afectos frustrados y cuentas pendientes. El tono combina farsa implacable y crueldad doméstica hasta rozar lo macabro, sin perder la ironía amarga. Desnuda la avaricia como fuerza corrosiva que desfigura los lazos más íntimos.
EL EMBRUJADO
Tragedia en tres jornadas que enfrenta celos, honor y hechicería en una comunidad dominada por rumores y miedos ancestrales. La realidad rural se contamina de visiones y presagios, mientras el coro social empuja a los protagonistas hacia un desenlace inexorable. Eleva los motivos del ciclo a una escala más amplia, donde lo colectivo acelera la caída individual.
LA CABEZA DEL BAUTISTA
Relato escénico nocturno de deseo obsesivo y crimen, atravesado por símbolos religiosos invertidos que agrietan cualquier pretensión de pureza. Personajes al límite chocan en un ambiente sórdido donde el querer y la violencia se confunden. El resultado es un esperpento moral que exhibe la lujuria como antesala de la destrucción.
SACRILEGIO
Auto breve en el que la ambición y el impulso erótico fuerzan a cruzar fronteras sagradas, activando culpa, miedo y castigo social. La sátira muerde en la exposición de la hipocresía moral y el poder del tabú, con un humor negro que no concede absoluciones. Condensa, en forma concentrada, los ejes del ciclo: deseo, transgresión y muerte.
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(CLARO de luna. El ventorrillo calca el recuadro luminoso de su 
puerta, en la tiniebla de un emparrado. A la vera del tapial la luna se 
espeja en las aguas del dornil donde abrevan las yuntas. Sobre la puerta
 iluminada se perfila la sombra de una mozuela. Mira al campillo de 
céspedes, radiados con una estrella de senderos. Pegada al tapiado, por 
el hilo que proyectan las tejas, una sombra -báculo y manto- discierne  
con trencos compases, su tenue relieve. La sombra raposa conquiere a la 
mozuela:)

LA RAPOSA.—  ¡Para todos derramas tu sal! Tú me dirás que para todos tienes[1q].

LA MOZUELA.—  ¡Qué ventolera!

LA RAPOSA.—  Si por miramiento te lo callas, yo me asigno el texto, que con la verdad no condeno mi alma.

LA MOZUELA.—  ¡Tía, deje esos belenes!

LA RAPOSA.—  Podías ser más orgullosa. ¿Tú no te miras al espejo?

LA MOZUELA.—  Cuando voy a la fuente.

LA RAPOSA.—  ¿Y el espejillo de tu alcoba, nada te dice cuando de noche te acuestas?

LA MOZUELA.—  No me veo con el sueño.

LA RAPOSA.—  ¡Qué pico tienes! Mira, sácame una copa de resolio.

LA MOZUELA.—  ¿Grande o pequeña?

LA RAPOSA.—  Si me la mides a conciencia, dámela mediana. ¿Por dónde pára tu madre?

LA MOZUELA.—  Dentro se halla.

LA RAPOSA.—  Ahora me veo con ella. No me saques la 
copa. ¡Tu madre, si le da la tentación, es capaz de convidarme! ¡Ven
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